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CAPÍTULO XXXI 

INTERVALO LÚCIDO Y MOMENTO DE PRUDENCIA. 

LOS DISCRETOS: LUPERCIO LEONARDO, ALONSO DE BARROS. 

DOS AMIGOS: PEDRO DE ISUNZA, D . ESTEBAN Dt GARIBAY. 

En los lúcidos intervalos de su casi crónico desvarío, ha tenido 
España cien ocasiones de rehabilitarse y salir eon bil~n Y prós­
peramente de la mala situación á que la ha?ían co?d~c1do su ?· 
ceso de generosidad y su escasa constancia. Segun 1b~ acer~­
dose Miguel á los cuarenta años, comprobaba esto _d1a P?r dta 
Permanente era aquí la demencia inútil, epidémico y pasaiero el 
raciocinio provechoso. En un punto surgía ~l~orotada ~na flora­
ción lozana y espléndida de buenos propos1tos, nacidos, ~ara 
agostarse en· breve espacio¡ á la tarde, los bueno_s propos1tos 
huían con el sol á otros climas, tras haber durado Justamente lo 
que los razonamientos cuerdos de Don Quijote; , . 

Abandonado estaba de nuevo el Mediterraneo a la piratería 
turca sin que nadie se acordara, poco ni mucho, de los cau~vos 
de A~gel, ni de los males infinitos consiguientes á la insegundad 
en el mar Nuestro. -¿Para qué perdí yo esta mano? ¿Para qué 
estuve cinco años en el cautiverio?-pensaba entre sí Cerv~ntes 
muchas veces. V luego, acordándose de PoFtugal y de la rectenté 
gloria cie las,Azores, pensaba en fa angustia y sobresalt~ que hF 
bía visto en los rostros de los nautas regresantes de l~d1as_ á 5e ... 
villa, porque el Océano estab~ asímismo abandonado a_la piratería 
inglesa. Miguel se acordaba del señor Don Juan, ya ~1funto, Y 
tenía por bien muerto, puesto que su hero_ismo hab1a resu~ta 
infructuoso; luego, acudía á _su memória la imagen del admira 

,. 
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y temido Marqués de Santa Cruz, y aún abría el pecho á la es­
peranza. 

Como ya había visto "por su personal experiencia que nada 
valen las glorias si no acarrean un poco de tranquilidad, no le 
persuadían gran cosa los ruidosos triunfos que en flandl:!s logra­
ba un día y otro aquel bravo capitán parmesano Alejandro far­
nesio, á quien conoció en el desembarco de Navarino. ¿Qué era 
lo mfrs que en Flandes podía ganarse comparado con lo que el 
mar nos llevaba un día y otro? V Miguel, quizás antes que nin­
gún otro político español, miraba á España como lo que es: una 
nave que tres mares azotan y que ha menester muy expertos na­
vegantes que sepan conducirla y no dejarla escorar de un lado 
ni de otro. 

Así lo· entendía Don Alvaro de Bazán, aquel gran político y ' 
gran guerrero, mal pagado y peor agradecido, como todos los 
hombres ilustres de su época. Y si no pensaba como él, como él 
sentía el pueblo, para quien no era dudable la necesidad de fuerte 
y poderosa escuadra que combatiera á los turcos en ~I Mediterrá-

' neo y en el Atlántico á los ingleses. Mayor era, si cabe, el odio 
contra el hereje inglés qu_e contra el mahometano. Va no escan­
dalizaba los pueblos el pasado gr.ito de: 11¡EI turco baja! ¡Baja el 
turco!,,, sino aquel otro más temible, que aún se conserva en a:lgu­
nos pueblos de España como voz de coco y espantachicos: 11¡EI 
inglés viene! ¡Viene el Drake!,, 

No había entonces periódicos que comunicasen las noticias 
políticas y guerreras; mas, por lo mismo, la curiosidad era mayor 
Y las nuevas corrían aumentadas. El malestar que la insegµridad 
de los mares producía se notaba en todas las casas, corría por 
ventas y mesones, penetraba hasta en los lugares más apartados. 

• ~oy sale de San Petersburgo un hombre cargado de ideas y de 
mformaciones, se mete en el tren, atraviesa Europa en cuatro días, 
~.en ese tiempo, recluído en la celda del sleeping-car, no comu­
~1ca á nadie la parte más mínima de su cargamento espiritual. En 
tiempo de Cervantes salía el personaje más reservado y secreto 
de Madrid á Sevilla, y eran tant0s los incidentes, las paradas y los 
lances del camino, que con dificultad llegaba á su fin sjn haber 
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hecho por ventas y mesones una desparramadera de noticias suel­
tas, ideas y propósitos que pronto prendían en la yesca de la cu­
riosidad. 

Así se comprende que hasta en los pueblos más apartados de 
la Manc;ha y de Extremadura fuera creciendo inconsciente, pero 
terrible, el odio á los ingleses, y que en la Mancha el nombre de 
Ana Bolena ó Nabolena fuera popular símbolo de las más ho­
rrendas liviandades, y nombre que se dió en Toledo y ett toda 
catedral ó iglesia donde hubiese tarasca para salir en la proce­
sión del Corpus Christi, á la figurilla alegódca de la Lujuria que, 
cabalgando el horrible espantajo, se muestra. Curas y frailes, con 
sus predicaciones, encendían más en el ánimo de la gente ignara 
el odio contra los ingleses, y el pueblo, que no distinguía de 
colores aborrecía á Isabel tanto como f elipe II mismo, y creía 

1 • , 

tal vez que la Reina virgen era otro monstruo de perver~1on, no 
ya semejante á la trivial Nabolena, sino á la horrenda tarasca, Y, 
como ella, se tragaba y engullía hombres, ·barcos, diner:o, todo 
aquel inagotable vellocino de oro que la imaginación española 
supuso había de venir de las Indias en pago .á nuestro acierto de 
descubrir y cristianar tan remotos continentes. 

Volvían de allí algunos indianos ricos y otros muchos pobres 
pelgares, en ellas se quedaban muertos ó vivos, pero de éstos ~o 
sesabía nada; pues no estaban los tiempos(como tampoco lo están 
hoy), para repatriar á los miserables. Naturalmente, quien regre­
saba de Indias contaba los peligros que corriera, hiperbolizaba los 
robos de los ingleses y acrecía en su auditorio la inquina con!1'3 
Inglaterra. . . 

Llegó un momento en que, condensándose todos estos odtos 
y coincidiendo en sentirlos Rey y pueblo, cada cual por sus razo­
nes ó motivos, se volvieron todos los ojos á Don Alvaro de Bazán, 
quien durante este tiempo no había dejado de hacer cálculos Y su­
mar cifras. Cuando el Rey se dirigió á él, ya Don Alvaro, el no-: 
ble y admirable viejo, tenía todo proye~tado para la reunión dí 
una escuadra q4e Rey y pueqlo, llenos de escurialense fe, bauti?J 
ron con el nombre de la Invencible. Quijotesco- era el nombre 
también lo era el intento. 
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Mig~el, al saber estas noticias, se acordó un rato de los moli­
nos de v1_ento, pe~o su fé en el general que había de dirigir la em­
presa se impuso a sus dudas. Aunque humilde, también él había 
de ~ener parte en _la vic!oria, puesto que ya estaba recome, ,dado y 
casi segu:o ?e consegmr una plaza de comisario para la provisión 
y abastec1m1ento de las flotas que en Andalucía se reuniesen. La 
nuev,a locura te~ía_~isos y vislumbres de gran prudencia. Felipe II 
pose1a esa conv1cc10n que muchas veces .embaraa nuestro ánimo 
cuando ~amos á i,ugar una carta decisiva en nu~stra existencia y 
que nos impulsa a poner en la suerte una confianza que para me­
jor empleo debíamos diputar. 

Cerca de los cuarenta años, Miguel no pensó .ni un momento 
en volv:r á l,as armas, por mucho que le halagase el verse de 
nuevo a las ordenes de su querid.o Don Alvaro. La época heroica 
había terminado para él. Las letras, donde había conseguido 
cuanto renombre podía esperar, no satisfacían del todo los anhe­
l~s de, s~ ~ida. Tenía aún en el corazón so~rada energía para ave­
nirse.ª v1v1r como hidalgo de pueblo en el solar de su mujer doña 

, Catalina, pero _n? cabe des~onocer que, al mismo tiempo, hallán­
dos: en Esqmv1as, el sentir bajo sus pies tierra que alguna vez 
pud1er~ llamar suya, debió de influir un tanto en su ánimo. 

Quien no ha ~!do propietar_io nunca y lo es de repente, adquie­
re, con la sensac10n de la propiedad, una porción de espirituales y 
P_ortentosos dones de discreción y mesura, de calma y clarividen­
cia mundana que jamás alcanzarán los simples azotacalles los me­
ros poet~s que no tienen más que su lira ó los soldados r;sos que 
no ha_n s1no su espada al cinto. No quiere esto decir que las ideas 
de _M1~uel fu~sen hacién~ose conservadoras, como diríamos hoy. 
~o. Miguel siempre amo el camino, el viaje, la variedad de la 
Vida ambulatoria. Pero Miguel, en este tiempo en que ganó di­
nero con sus comedias y en que vió su nombre respetado y ala­
bado Y en que pudo algún día, no muchos dormir la siesta en 
Esquivias, á la sombra del huerto de los ;erales que había de 
ser suyo fo ' · • · ' . , rmo, no para siempre, s1no.para algunas temporadas 
un tdeal de vida horaciana, sosegada y prudente de la que so~ 
arquetipos el caballero del Verde Gabán y su familia. 
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Junto á su mujer doña Catalina, junto á su cuñado Francisco 
de Palacios, sus ideas fueron modificándose, ahormándose y no 
diré que aburguesándose, por horror de esta palabra. El clérigo 
administrador Francisco de Palacios fué uno de los precursores 
de la burguesía rural moderna: su cuñado Miguel, no, ni acaso 
doña Catalina de Palacios, aunque hubo en la vida de ella ins­
tantes de titubeo y de mezquindad, momentos de rebelión contra 
las quijotescas salidas que siempre tuvo su impenitente marido. 

Gozaba Miguel á ratos, en las cercanías de la cuarentena, el 
blando y dulce halago hespérico de la tranquilidad de los cam­
pos silenciosos y de la relativa seguridad del mañana, goce antes 
por él no catado, pero de repente el alma del héroe que había es­
tado en Lepanto se rebelaba, oliendo el aire y el tamo del camino 
y se encabritaba, briosa y alegre y ¡adiós propósitos de horaciana 
ventura campesina! ¡adiós, églogas de Virgilio y versos de Garci-
laso! 

En esta temporada de prudencia y sosiego, su suegra y su 
cuñado, que nunca hasta entonces tuvieran gran confianza en 
aquel militar poeta cuyas palabras ellos muchas veces no enten­
dían, comenzaron á apreciarle como hombre prudente y de un 
razonar práctico y profundo y entonces se hizo efectiva la prome­
sa de dote, en Esquivias, ante Alonso de Aguilera, el 9 de Agosto 
de 1586. Tal documento prueba que la confianza iba establecién­
dose entre la tiesa familia de los Palacios y Cervantes, quien supo 
ganarla con sus razonamientos, tan atinados y sensatos como los 
de Don Quijote cuando no le tocaban al asunto de las caba-
llerías. 

Casi seguro es, que por esta época se había desengañado un 
tantico Miguel del trato de los escritores á quienes poco antes co• 
nociera: enteramente desazonado con Lope el mozo, separado de 
Pedro de Padilla por la reserva que el hábito de éste imponfai 
un poco aburrido de las bromas del maldiciente Espinel, que, í: 
la verdad, aunque muy amigo de Cervantes, siempre tenía no 
poco de Zoi'lo, acogióse Miguel á nuevas amistades de más ~ 
ves sujetos, no porque fueran más ancianos todos, sino por• 
temple y condición. 
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De estos fueron cierto Lu . 
ballero aragonés que andab perc1Io Leonardo de Argensola ca-

, a por a corte . ' 
tratos, enamorado sin locura d . 1 en muy aristocráticos 
pretensión, poeta latinizador ' agu 1~ sm demasía, elegante sin 

Y mora 1sta como H . 
como el Horado que cab' 1 

1 un orac10 pero • 1ª en a estrecha g d , ' 
b1ente anchurosidad del Es . 1 L . ran eza o en la cohi-
luego amigo de Miguel cona . uperc10 Leonardo fué desde 

é 
. , aunque no le conte t á 

1 ¡uzgaba sus excesos· toda s 'd I n asen ratos los que 
1 

, • u v1 a e tuvo bu ¡ e aro esta que una voluntad h . ena vo untad, pero 
crificio. orac1ana, también, sin pasión ni sa-

Era Argensola un académi . , . 
por la amistad más que or I co ~n~:nor a todas las Academias y 
gios de Miguel á las tragepd1'a ª1ªt_f1c10n, parecen dictados los elo-

. . s a 1sonantes y h L 
escn~1ó: La Isabela, la Alejandra la . . ueras qu~ upercio 
muy ¡oven, era de esos mozos , y . Filzs. Este Luperc10, aunque 
su edad mereciendo d 1ª qmenes gusta lucirse ante los de 

' e paso as alaban d ¡ 
yores. Concurrió á la Academ . . ~as e as personas ma-
en 1586, á imitación de I ta f mdato:ia, establecida en Madrid 
arcádico de Bdrbaro quªe gunasl dde Itaha Y_ en ella usó el nombre 
d 

- , era e e su novia d , 
ona Mariana Bárbara de Albión L . .' espues su mujer, 

de Lupercio Leonardo par , . , os _v~mtidos ó veintitres años 
d 

ec1an mas v1eJos q ¡ t . ve e Cervantes Qu· , , I ue os remta Y nue-. izas a a guna r ·, d 
donde se leían e ís , . eumon e la tal Academia 
forjaban sonetos : g~~:: y :atiras en terceto: endecasílabos, s~ 
trajar á nadie asistio' M_Y le murmurab~ discretamente sin ul-

. , 1gue con su amig J R 
asiduo conéurrente á ella. o uan ufo, que era 

. Allí debió también de tratar á 
ingenio, nacido en Palacio ot_ro te~plado y mesuradísimo 
l.ópez de Orozco er~ de , c~mo quien dice, pues su padre Diego 
madre doña Elvira de Ba~oca~ar~ ?el Emp:rador Carlos V, y su 
glndo á hacer que fuese s e cno y educo para palaciego, lle­
genio devoto d I d nombrado aposentador de Felipe II: in-
Pula dé proverb~o/:or::as Y de la _religión, autor de un libro 
~dad de su é s, que gust~ mucho á los señores y se-
1oria andaba Alonso d p¡ca. En los_ ~1as de la Academia Imita-

'1/ía cortf'" e . arros corrigiendo las pruebas de su Fi-
. ~ana moralizada y al , conocer á Cervantes, le pidió 
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. a su libro El soneto es como de Cervan-
un soneto de elogio ~ar hablar el lenguaje conveniente al 
tes, que en toda ocas1ó~ supo , or elogio podía pedir un 
sujeto que trataba. Decidme que may 
caballero de la corte sino estos versos. 

El que navega por el golf? insano o 
del mar de pretensiones ver~ al punt 
del cortesano latierint~ el hilo. 

Felice ingenio y venturosa m~no 
que el deleite y provecho puso ¡unt~ 

. 1 e en dulce Y claro estilo. • en ¡uego a egr , 

1 Alonso de Barros eran en 
Lupercio Leonardo de Argens; ~ rntervalo lúcido español y 

la Literatura los repres~~tantes M~ el en aquella corta sazón de 
· , 1 aprecio tanto igu 

por eso qmzas os . s di'as de propietario. 
• en sus pnmero • 1 · sus prudencias y b., ntonces conociese Migue a un 

Es muy probable que tam ien e de amigo suyo' y cuyas 
hombre que después ha~ía de ~~~:i;; cuarentón, nacido en V~ 
ideas conviene apuntar. , ra un I y de Doña Ana de Le­
toria, hijo de Juan Martmez de sunza 

queitio. S adre Juan Martínez de Isun-
Llamábase Pedro de Isunza. _u p de '1a burguesía adinerada 

. t· Jaro y genuino . las za es el pnmer ipo c . . del d1·nero cnada en ' . d da anstocrac1a , 
española, especie e segun d ¡·acta en las pingües covachue-

1 - es gran es recr 
oficinas de os senor . ' 1 ontratas de suministros para 

·ó iquec1da en as c 'bl' las de la naci n, enr , las de servicios pu ,cos 
t. de guerra o en h" 

el ejército en iempo J Martínez de Isunza Y su 1 
arrendados en tiempo de paz. uan h mbres del siglo XIX. Sol 

h nos parecen o 
Pedro, por mue o~ e_s _1 ' adores grandes amigos de 
dos bascongados hsttsimos, alleg ' y calculistas i 

• fr cos generosos 
amigos y de la ganancia, ha~:cu~ado los grandes capitalistas 
tiempo. En s_u troqu~l ~e re del Norte positivo, y tal v,ez ~e 
pañoles, venidos casi s1emp d, gre de judíos y mas aun 
tierras de Andalucía, donde que, o sal~, n hombre de estos en 

1 r s Jamas sa 10 u 
genoves~s y de f ore~ me . e nacían los guerreros y los san 
mística berra de Castilla, dondh b' 'do Contador general de 

, d lsunza a ia s1 . 
Juan Martmdez A~ba quien conocedor de sus talentos ad . casa del Duque e , ' 
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trativos, le empujó á prestar sus servicios al Estado. Fué luego 
proveedor de los ejércitos de Flandes. En esa tierra comerci{lnte é 
industrial por excelencia, se esparció el ánimo y se repletó el 
bolsillo de Juan Martínez de lsunza. La riqueza y el mercantilismo 
de Amberes le entusiasmaron. Llevóse allí para conocer práctica­
mente los secretos todos del comercio marítimo, á su hijo Pedro. 
Desde muy mozo, Pedro de Isunza estuvo al tanto de cuantos ries­
gos, eventos y probabilidades de ganancia ofrecían el mar y los 
barcos. Allí aprendió á conocer el comercio del mundo, del que 
los muelles de Amberes eran el emporio. Allí se desarrolló enor­
memente el talento de Pedro de Isunza y se acendró su patriotis­
mo, puesto que nunca dejó de ser vecino de Vitoria, á donde ve­
nía con frecuencia. 

Desconfiado de todo arranque súbito amoroso y sabedor de 
la ligereza de las mujeres de carnes rosadas y rubias crenchas, á 
quienes conoció tal vez como las pintó Rubens, se casó con su 
sobrina Doña María, hija de su hermano Martín, á la cual fué á 
buscar en el recato y sosiego de Vitoria. Hacia 1580 se trasladó 
á Madrid, donde estableció su casa de comercio. En 1585 ó 1586 
debió de conocerle Cervantes, y no cabe dudar que Isunza, con el 
golpe de vista y conocimiento de la humanidad, propios de un 
hombre de mundo y de negocios, comprendió cuán útil podía 
serle aquel hombre, cuyos servicios aprovechó después. 

En Amberes había conocido Isunza á un hidalgo de Mondra­
gón, en Guipúzcoa, llamado D. Esteban de Garibay, el cual iba 
allí á imprimir un libro suyo, muy voluminoso, la Crónica general 
dt España, en la imprenta del memorable y escrupulosísimo 
Plantino. Allí se encontraba también el omnisciente varón Benito 
Arias Montano, levantando con calma y con la ayuda de Plantino 
el formidable monumento de la Biblia Políglota, gloria de Espa-
fta y Escorial de nuestra erudición. . 

Oaribay é lsunza se hicieron grandes amigos, como paisanos 
Y hombres de semejante condición, si bien el talento que Isunza 
<onsagraba á los números lo dedicaba por entero Garibay á las 

as y á los hechos de la Historia U ni versal y de España, sien-
no menos reparón y minucioso Garibay en sus cuentos que 
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Isunza en sus cuentas. Establecidos ambos en Madrid en 1585, 
de conocer Miguel á Isunza, conoció también á su amigo y clien­
te el cronista y quizá á su mujer la señora doña Luisa de Mon-
toya. 

Oaribay era hombre rico y trabajaba, porque su espíritu curio-
so le impelía á ello. En aquel año 1 !i85, y gracias á la amistad y 
protección del secretario Juan de Idiáquez, que había sustituído 
á Antonio Pérez en la cámara del Rey, logró Oaribay considera­
bles auxilios y grandes atenciones del Monarca, bien poco pródi­
go en una y otra cosa. Dígase con toda sinceridad que no tenía 
D. Esteban de Oaribay talento ninguno de escritor, ni más dote 
apreciable que la de ser hombre curioso hasta la exageración y un 
tanto amigo del orden, como protesta contra el barullo y enmara­
ñada frondosidad que en las precedentes Crónicas de España ad­
vertía; pero esta cualidad de hombre de orden que le hizo com­
poner una Crónica más, por donde no pasa ni el bravo aliento 
épico de las antiguas, ni la elevada filosofía del gran Padre Maria­
na, para quien los hechos ofrecían el desarrollo de un plan provi­
dencial y dejaban entrever superiores leyes históricas, valió á don 
Esteban de Oaribay el aprecio de la manada de sesudos que aca­
baba de salir comq en un paréntesis de nuestra historia. 

Admiraba Oaribay á su amigo Isunza por ser muy cuerdo J 
sin vicio y exceso alguno, y estimaba grandemente Isunza á Oari· 
bay por estas mismas cualidades, tan propias de la raza eúscara, 
y además porque para los hombres de negocios no hay ocupa 
ción más útil y agradable, fuera de las Matemáticas, que la H' 
toria, donde se saben los casos pasados y se adquieren experi 
cias útiles para la vida y aprovechables en tratos y contratos. N 
imaginamos muy bien que Miguel de Cervantes, llegado á 111 
punto de juicio y formalidad que nunca esperó de sí mismo 
vez, tratase con verdadera estima á sus dos amigos bascongados. 
Es muy posible, y aun probable, que por recomendación de 
guno de ellos lograse el nombramiento de comisario que en 1 
últimos días de 1586 le fué otorgado por comisión del proveed 
general de .\a flota D. Antonio de Ouevara, á quien represen 
en Sevilla, mientras él se trasladaba desde Segovia, donde 
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su casa y bienes el alcalde de la Real A d' . . 
go de Valdivia. u iencia sevillana D. Die-

El informe ó relación que el Mar ués d 
al rey enumerando "los recursos ne q . e Santa Cruz presentó 

. cesanos para po • 
miento la Armada Invencible, insistía repetidament:er en mov1-
cho pormenor en 1 ·d d Y con mu-a neces1 a de acopiar gran cantidad d t . 
par~ elaborar enorme provisión de galleta ó biz h e ngo 
pod1a prever cuánto tiempo había d 1 coc o, pues no se 
mares. El tiempo urgía y como D A ~ p~sar a escuadra en los 
y achacoso habituado 'á la 1 . n omo de Ouevara, anciano 
cienda tardab ca ma remolona del Consejo de Ma-
reado~ trafag~s:np::~~~ s:: trroepardativos para trasladarse al ata-

, vee or general y por t 
te, no ve1a claro cómo iban á arb't ' , ora par-

d~ recursos, c_ual requerían aqu;1~:s:x~~a~~~~:i~:P;0:n r!:~~ 
trigo y otros vi veres, tuvo el licenciado Vald' . p , 
hacer los acopios bajo palabra sin . iv~a que comenzar a 
nerlo hasta Dios sabía cuándo ~ . dme~o, m ~speranzas de te­
siones se cobrarían tarde m 1· o ignora a ~ad1e que las provi­
en los pa os del ' a _Y nunca, segun costumbre añeja 
Miguel s~ nomb Es!ado espanol. En estas condiciones recibió 

t , ram1ento para el cargo más odioso, difícil é in-
gra o que ha?1a de desempeñar en su vida. 

, En lo~ primeros días de 1587 llegó á Sevilla La o· Id gma sonr d , · ira a se-
l\llc~cta I ien o a su prudencia presente, como había sonreído á su 
..- ocura. 


